MYSTRAS
http://www.mimaletayyo.com/2010/11/mi-viaje-en-ruinas-grecia-tercera-etapa.html
Teníamos en mente que Mistras cerraba a las 15:00 h (aunque después descubrimos que lo hacía a las 17:00 h), así que decidimos que esa sería nuestra siguiente parada. La ciudad fue fundada en 1428 por los francos en las laderas del monte Taígetos y en época bizantina se convirtió en capital del Despotado de Morea. Está dividida en tres partes: el kastro o fortaleza, a la que se accede desde la ciudad alta y la ciudad baja. Posee dos puertas de entrada (a pagar sólo una entrada).
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Cuando llegamos ya eran las 13:00 h, así que paramos en primer lugar en la parte baja o Kato Poli, que pese a que antaño estaba habitada por artesanos y comerciantes provenientes de Esparta y pueblos cercanos, los restos que se conservan son mayoritariamente de monasterios e iglesias.




Conforme llegamos y, sin un mapa en el que apoyarnos, nos dirigimos hacia la derecha, hacia lo que después descubrimos que era la Mitropoli o Catedral de Agios Dimitrios, datada en el siglo XIII aunque fue remodelada en el XV; un bonito edificio en el que se cree que pocos años antes de que Constantinopla cayera en manos turcas, fue coronado el último emperador, Constantino XI Paleogos.

En ese punto tomamos el camino a la izquierda e iniciamos la ascensión hacia el Palacio. De camino, y cuando la niebla lo permitía, a lo lejos se distinguía el llamado Moni Pantanasas, un monasterio fundado en 1482 que todavía hoy está habitado por algunos monjes. Aunque había una pasarela que dirigía hacia aquella zona, estaba prohibido el paso.
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El Palacio que, en realidad es un conjunto de edificios en ruinas formado por el Cantacucenos (la parte más antigua) y la sala del trono o Paleólogos, se encontraba en restauración, así que volvimos por el camino que habíamos ascendido, siguiendo una nueva ruta hacia la iglesia Evangelistria y el monasterio Vrontohión, centro cultural de la ciudad en el que sobreviven dos iglesias: Agii Theodori y Afendikó.
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Estuvimos alrededor de 1:30 h recorriendo esta parte de la ciudad, donde la densa niebla que a ratos aparecía nos hacia difícil imaginarnos el conjunto de la ciudad y observar las vistas que se presumían bonitas. En cualquier caso subimos en coche a la ciudad alta y nos dispusimos a subir al Kastro. Éste fue construido en 1249 por Guillaume de Villehardouin, el fundador de la ciudad. La muralla doble se conserva en un sorprendente estado aunque dicen que lo mejor son las vistas que desde allí se obtienen del valle, nosotras nos conformamos con ver a ratos un atisbo de ellas.
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Una vez terminamos de visitar la antigua ciudad, paramos a comer en una taberna que habíamos fichado durante la subida. Pese a que dentro había chimenea y era un sitio bastante acogedor, decidimos comer en la no menos bonita terraza cubierta de su exterior, y poder así admirar (cuando la niebla daba un respiro) las vistas que desde allí existían.

De paso por Esparta

A la vuelta teníamos pensado parar en la moderna Esparta que, situada a orillas del río Eurotas, se encuentra en el mismo emplazamiento que la antigua ciudad, de la que se conservan escasos restos.

Esparta fue desde el siglo VIII al IV a.C. una de las ciudades-estado más poderosas de Grecia; este esplendor se mantuvo hasta la aparición de la vecina Mystras en la época bizantina, por la que se vio eclipsada. Habíamos leído que las ruinas que se conservan no reflejan el poder que tuvo esta ciudad en su época, no sólo por haber sido destruidas, sino también por el carácter sobrio y austero de los espartanos.

En el centro de la ciudad se encuentra un templo conocido como Tumba de Leónidas, pero no sé si fue por la lluvia que caía que por más que pasamos con el coche por la calle en la que ésta se encontraba no lo vimos, así como tampoco vimos la famosa estatua de Leónidas. La lluvia tampoco nos invitaba a buscar los restos de la Acrópolis, sin horarios ni vallas, como ocurría en la Antigua Esparta, en la que nunca se construyó muro alguno, ya que sus orgullosos habitantes sostenían que sus gentes eran sus propias murallas, ni del santuario de Artemis Orthia, así que nos encaminamos hacia Olimpia.
